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DOCÜMRNTOS^ A€ApEMI€OS.

Creced y mulliplicíjos, dijo Dios á los séres
de la creación; y,á; esta ley por élimputísta vive
sujeto cuanto en la naturaleza existe, sin que en
el largo transcurso de los siglos se haya violado
'tan sagrado precepto. Crecer y multiplicarse es él
trabajo constante de los séres naturales; y estos
dos principios, sin conciencia acatados, sujetan los
móviles vitales en sus continuas acciones para con-
ducirloí a fa -observánciá de una fórmula; én ellos
iiEplicáda, la conservación del individuo y laprp-

•

payación de las especies.
Reside en el hombre un sentimiento inter·io'r

irre.^islihie que le impele aun coiitra su Vólurifad
á (lilalár su existencia,- y esa fuerza que imperio^ ,
sámente le'dirige en 'poà (fe una vidá-, que en mó- i
metilos de alucinación pufliera' scrhi- poco grata-,
es lo qire se llama instinto-dé conservación :■ lazo :
Còn que la naturaleza nos sujeta, la'/.o-qiié no pue¬
de quebrantarse sin la porlurbacio-n pré-via dé ■
nuéstras faeultadés- intelecldafes'. j'Y-sin enibarí!;!), ■
hasta á ésó alcanza su prevision!-... 'Cuando-iié- in"- ;
tenta ç'onlraviafla con los mismos-rél'ul'silts de-que !
ella-nós ha dotado, -esto es , cuando-en busca dé
«ifá'muet'te prematura''negaráos oiiíòs á las sensá-
donés internaái centinelas avanzados qüe daíi la
señal de la necesidad de la individual conserva¬

ción, éstas insta'R-éon niaá véhértíehcía y tdma'hilíis
proporciones ,enton|íés là necesidad, que: esi^ílàndó
lode ef'or^aftigmo, él delirro frenótíeó pòdlà ali¬
mentación, que "^és 8Ù con'séiínjéncia Inmediata' v
constante; pope-íl'érreliéve la ' pérfeelibiíiüad (l(j la
naturafeza. Nunca confradécida en si, al negar al
hombre la facultad de crearse'; tiienos debió conce¬
derle el derecho de disponer de una existencia'que
no'(^s suVa sino en usufructo, piies' que'VSu orígeii
estn 'fnérá (te su al'canCe. '

, ' <

El póder dé la naturaleza liéne emperò un
término; y allí donde las pasiones desénfrenadiís
■luchan pór destruir su obra, allí donde'ella couélu-
•ye tiene-'su imperio la fuerza de la razoií, t<i.sléyes
sociales. Af|tí(^ Cuando uiia perlurb'icion -nfeníal
itiduéfè al -horàbré á àtentar conlra'su Vnfa' por me¬dios vióleiilós- y prontos que los instintos 'orgánicos
no bástart á reprimir, entonces'cuando .éliióilér de
la fuerza creadora no alcanza á poner'trabas á ¡a
enageriilcion ; là déy con su severa lisónomia :se
ófrecé de sijbilo conminando con penas terribles al
TÍesgraciado que intenta 'ó íaltp á ios precepto^na¬
turales. El hobiieidio , disfrácese 'comO (piiehi",
siénipré es irncnmeii ante "el niuiidO y aiite líi'o.s,
y ambos á -dos fe condenárt de (mnsunó. iaié'go's'iía'\«ocíoda(i répugna el desafio yias leyes 1e vedan,
■sí el suicidio es'un crimen que la niDràl'y la reli¬
gión proscriben y penan, los códigos, !si piifa pre¬
caver el infanticidio' hállanse abiertas^ las. heiVélicàs
casas dé'maternidad, si finahnehte la na'íuntlézi
física y él mundo moral én brillantes láírártéres
lían éSeéilo nadie eStá ántorizffdo para rpliitar lo
yne dar'no puédd, es preciso concluir qnc'la con-sei-vacl^n del hombre es una co;sa necesáriá.
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Si eslo es asi, también es cierto que Dios y
los hombres exijen de estos utilidades continuas,
tanto que en et orden natural, ai llegar al período
en que no sirven para la propagación de la especie,
la decrepitud, que en pos de ese estado camina,
los conduce al término de su existencia. Por lo que
toca al orden social, se considera tanto mas digno
el hombre cuantos mas beneficios presta al cuerpo,
y es tanto mas desgraciado cuanto mas en la hol¬
ganza vive. Por eso las leyes de todos los tiempos
han procurado la reclu<ion de estos parásitos y les
han ofrecido trabajos forzados que, aunque con
repugnancia, y por temor de mayores males, han
venido por fin á aceptar.

Solo los miembros sanos alcanzarán á Dios:
dice la Escritura ; solo los hombres aptos para el
trabajo merecerán bien de la sociedad ; publican
los econon)istas. La sociedad quiere robustez,
energia, vida en sus miembros; lodo ser afemina¬
do, débil y achacoso es una carga que le agobia,
carga que solo la voz de la humanidad hace lleva-:
dera y soportable. Pues cuando se quiere conser¬
var á tanta costa la existencia humana, cuando las
miras de los gobiernos civilizados se dirigen á es¬
tablecer principios higiénicos, que, así en la liber¬
tad del campo como en la reclusión de los talleres,
opongan su benéfica acción á la mortífera de in¬
fluencias climatéricas y locales, que si bien pueden
minar paulatinamente la salud del hombre, no tie¬
nen tanta importancia como las causas que obran
acaloradamente en la composición intima de sus
órganos, con cuya sustancia se identifican, des¬
arreglando su ser y cambiando su esencia ; estraño
parece sin duda que no se tomen resoluciones deci¬
sivas que pongan coto á la acción de tales causas.

A la alimentación del hombre nos referimos.
Sér el mas complicado en la escala animal, reúne
en si los atributos de todos: su alimentación reco¬

noce principios de todos los reinos; empero su base
procede del reino animal. El tardo buey , la man¬
sa oveja, el cerdo gruñidor ofrecen su carne deli¬
cada al hombre para que se alimente, las aves
que revolotean en el espacio y los habitantes del
mar, pagan también su tributo á los gustos hu¬
manos, con cuyos séres van á identificarse cedién¬
dose á su alimentación. Sujetos estos animales á
especulaciones mercantiles, y no exentos de con¬
traer, naturalmente ó por falta de cuidados, enfer¬
medades que impriman hondas alteraciones en la
composición de su organismo, ofrécense muchas ve¬
ces en estos estados y otras en completa descom¬
posición, sirviéndose de este modo en la mesa del
hombre, de ese sér que así las leyes divina y hu¬
mana tanto se esfuerzan en conservar. lié aquí

cuanto mira á la conservación del hombre; veamos
ahora lo que hace relación á la de los animales que
le rodean.

Acostumbrados á la domesticidad y sujetos á
la industria humana reúnense en grandes manadas
bueyes, carneros, cerdos, etc.: juntos comen,
duermen, respiran : comunes son en ellos todas las
influencias esteriores; y sin embargo, las diferencias
de edad, sexo, constitución, etc., predisponen á
unos con preferencia á otros á sufrir tales ó cuales
desórdenes, enfermedades que no obstante esto lle¬
gan, según su carácter, á propagarse por contagio
ó por infección de unos individuos á otros, consti¬
tuyendo una plaga morbosa, que, diezmando los re¬
baños de una localidad, trasmítese á otra con las
emigraciones, y se origina con la mayor facilidad
una devastación que compromete las mas arraiga¬
das fortunas.

Si importa la vida del hombre al Estado para
mantener su fuerza y poderío, la vida de los ga¬
nados es necesaria para su sustento y fomento de
las industrias, base de la riqueza de las naciones
modernas. Un Estado solo es fuerte, cuando es rico
en hombres y en dinero: luego todo lo que dinero
represente interesa al Estado: luego la conserva-
don de los ganados le es interesante.
(5e continuará.) Por copia, L. F. Gallego.

FISIOLOGIA.

impugnacion i una teoría sobre él origen del calor
animal.

(Continuación).

¿Y por qué? preguntarán ellos á su vez. ¿En
dónde encontráis, de dónde deducís esas tenden¬
cias? ¿Quizá porque como vosotros, no somos par¬
tidarios del retroceso científico? ¿Quizá porque en
vez de caminar por el terreno hipotético, fundando
hipótesis sobre hipótesis, estudiamos de cerca los
fenómenos? Achacar los que hoy no comprende¬
mos á causas que habrán de ser desconocidas
siempre, es poner trabas á los hombres estudiosos
y ordenarles dejen de procurarse nuevos medios
de investigación; es decirles, que nada mas existe
que pueda ser asequible á su grande ó pequeña
inteligencia. Además, si por un momento conce¬
demos la influencia que, según los espiritualistas,
ejerce el otro sér en el desen vol vinaiento de todas
las funciones; si concedemos que el alma sea la
causa de todas las acciones moleculares, habremos
resuello las dudas en que nos envuelve el estudio.
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No, que nuevas duelas nos asaltarán, y solo con¬
seguiremos involucrar mas y mas las cuestiones
mas sencillas y triviales.

Un hombre cualquiera, cuya inteligencia no ha
penetrado en los descubrimientos hechos hasta el
dia, achacará á un sér sobrenatural el producto de
varias causas conocidas, y cuya esplicacion no deja
duda de que asi efectivamente sucede ; pero otro
hombre en su lugar, impuesto ya en muchos de los
arcanos que la naturaleza en si encerraba, des¬
echará toda idea supersticiosa por creerla real y
verdaderamente nociva.

Cada descubrimiento es el origen de un sinnú¬
mero de descubrimientos; cada materia nueva que
se reconoce, da lugar á que mas tarde se reconoz¬
can otras varias; y no me parece, por consiguien¬
te, sea un error el pensar que, solo la falta de me¬
dios conocidos, ó bien la ignorancia en que esta¬
mos acerca de la manera de esplicarlos, es la cau¬
sa de que no caminemos en el terreno de la ciencia
á pasos mas seguros y certeros.

Mas, si haciendo abstracción del alma, mira¬
mos las cuestiones bajo el punto de vista material,
se presentan desde luego úon una sencillez seduc¬
tora. Llegaremos á un punto del cual no podremos
pasar. ¿Pero se esplican mejor, vuelvo á repetir
haciendo entrar en concurso al pobre espíritu hu¬
mano? En la retina, se dice por ejemplo, se pintan
imágenes reales, invertidas y mas ó menos claras
ó confusas: el nervio óptico, trasmite las impresio¬
nes á la masa cerebral; pero el encéfalo no juzga,
añaden los espiritualistas, la sensación ó mas bien
la impresión es trasmitida al alma, y solo esta
cosa invisible, oculta, es quien á la manera de un
presidente recibe y se entera de las diferentes co¬
municaciones que todas las partes del cuerpo la
trasmiten, por medio de su secretario el encéfalo.

¡Pobre ciencia, nos obliga á esclamar este
pensamiento, es ciertamente la que poseen los es¬
piritualistas! Se acogen en primer lugar á los des¬
cubrimientos debidos á los que constantemente
anatematizan, y cuando no pueden dar un paso
mas, confian el resto de la esplicacion á un espí¬ritu que, si bien no dudamos, como católicos, de
su existencia en el hombre, tampoco nos parece
conveniente fundar sobre él una hipótesis, que nos
deja, como antes, envueltos en las mismas dudas.

Tan fácil nos parece la demostración del pen¬samiento contenido en el último periodo, que no
creemos necesario establecer siquiera comparacio¬
nes, entre los séres que constituyen la eran cadena
animal.

Porque el vagar de hipótesis en hipótesis es
muy propio de los partidarios del espiritúalismo.

Dijeron primero, que era el estómago la residencia
del alma: sostuvieron despues, que lo era el co¬
razón: mas tarde, la glándula pineal; y cansa¬
dos sin duda de buscarla un órgano apropósilo,
la depositaron en todas las partes del cuerpo.
¡Magnífico espectáculo seria sin duda alguna, el
de un hombre á quien fallase un pedazo de alma,
porque hubiese sufrido la amputación de un brazo
ó de una pierna!

Por último, si hay otro Yo que es la causa de
los actos moleculares; y si, como se ha pretendido,
reside sin escepcion alguna en todas las partes del
cuerpo, ¿para qué la presencia de los nervios?
¿Para qué la trasmisión al encéfalo de todas y cada
una de las impresiones recibidas? ¿No es suficien¬
te para atender por si solo al desenvolvimiento de
los actos orgánicos, puesto que en todas partos se
halla?

Pero dejemos por ahora unas consideraciones,
en que me he introducido insensiblemente, por¬
que cuanto mas se escribe ó se habla sobre ellas,
tanto mas estenso se presenta su horizonte. Por
otra parte, ni los espiritualistas dejarán de usar
en sus impugnaciones esas palabras con queá cada
momento anatematizan y regalan á los que ellos lla¬
man materialistas y ateos, ni nosotros nos separa¬
remos del propósito que juzgamos necesario para
progresar algun tanto en los estudios de las cien¬
cias naturales.

Sentados los anteriores precedentes, que bien
habrán dejado traslucir mi manera de considerar
los fenómenos orgánicos, paso ahora á ocuparme de
una cuestión que, tiene tanto de importante,
como lo de difícil su perfecta resolución.

Despues de lo mucho que sobre el origen del
calor animal, se escribió por distintos autores
en diferentes obras de fisiologia, física y química,
claro es que no seré yo quien tenga pretensiones
de presentar una teoría mas brillante. lie formado
mi juicio, como le sucede á cualquiera, acerca
de los artículos que sobre el asunto leí, y voy á
espresar el que uno de ellos me merece: 1." por
que le créo erróneo, y 2." por que contiene, poco
mas ó menos, la misma teoría que me enseñaron
en la Escuela de Veterinaria de Madrid.

Dice uno de los periodos del artículo en cues¬
tión , tratando de la teoría de la producción del
calor animal, que, «el (calórico) que se produce
en la respiración por medio del oxígeno, y de
este en las redes capilares generales, Cl que des¬
prende la contracción muscular, el frote y otros
actos físicos que se pasan durante el juego de los
órganos y de los aparatos, esta cantidad no es
probablemente comparable á la producida por los
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udos iit'- coniposicion y 4'^scmn¡]oficipn pjue en ei;
organismo sé yeriftcanv (,!j. CojiMÎçnVe çilo^ en,
rreer (¡ne 1<\'piAíruccióí^^tíel cal^ innaíü seií^ (¡el)i-.
(i:í, iiiijs cjiie'á uiia sbíu causa.. Asi . cójiii), el qué
ex'islc en nueslró planéla íicno gin (lispÏÏla direren- ;
le-s onzenes, ¿reo qué en el organismo haya mas
de un feiiómeno'capaz de' producirlel Però si bien
convengó en que la causa principal sea una , de
igual manera (¡ue lo es la que ocasionAel qué nos*
envuelve, recorre la superficie de la üeVra, y, pe¬
netra liasFa la capa, de temperalüra invariable,,
oslo es , los rayos solares; no me pare'òe . sucede
lo mismo en la organización , si se considera â la
nutrición como principal origen de la temperatura
animal,

Exámineraos'de,un modo general los. difereh-
les manantiales del calor: veamos si en la acción
nutritiva existen las mismas* ó parecidas causas , y
nuestra razón nos convencerá de,que no QS(3sta fiin-
Cmh seguramiinte, capaz de producirla mayor,
parle del que emite (*l organismo animal.

'

El sol, fienn'rs'(lichó ya , es (d prim'er manan--,
liai (lel;Cal.()ricO;; unido é.sté'al luminico, baña la"
suj/érficie del glodo (¡ue habitamos, dándé lugará .

temperatura^ difer^fib-s que no siempre (lep,enden '
(le la cantidad de rayosque recibimos, ni déla dis-'
tancia á (¡úela tierra sé encuentra dé aquel astro,
J'éiá) ni el. calóriçí) solaid ni él que résidé en él
centro (fe nuestro planeta, penetran en la org.ïni-■
zacion de los animales, Tampoco ha.y liiia razón
médianámente sólida, que nos induzca á créer en ■

la analogía de fonnación , por ma's que sean igua¬
les las leyes á qúe obedecen asi el solar como el
innato, y los ('léelos que producen obrando en lós
(lisUulíjs .cu;('rj)()s'. pnicáinonte párttendo de ¡a Ijjpo-
tesis , basianle sgductOra por cierto, "de que él sol
sea uiia gi'aii masa (Jé materia carbonosa á la ..cual
ván_ ajyarar- p()r púilfos (liferentes,' las éleclriclda'-r
(bxs'cóniraiia.s deseiivuelias en la gran pi|á en que.
sé'quiere co'nsliluir al sistema planéíáriO, pudiera"
líueslra ¡liiági'nacion concébjr en el organismo uii;
movimiento parecido,' háciendo éntrár á ía sa'ngre,
y sistema norvíosp en un . juego violehtísimò. Mas/
eslo' seriá procéder a là r '.solimion Üé lin problema,;
vádiéiidemos (le dalos dudosos por lo iñenos, y no
os,este el cami'no.iiuejuzganios menos'fáís'o entre
los otros. ' ■ '

, , "y ■ " ■ ■■
.y 'Cbmyel calórico quá'"se, dc's¡n'éii(ló' dé,ÍO.s nal-,
tbalés,' río fiéné órgiihp en el .í,ofjée;f niia'verdad
sobre hy cual' no insistimos, pptvf^iife'["sëm."rirjícjifó
a n{ies(r¿ modo de vei'. ' . '

Í1).. D(' là Gak)i iz:iti(iii.—EloiTKíntos de lisiríloKla compa--
raíi.i (le )().s ai]¡ijjak's.(i.'i¡,i).''si¡(;os,,Eílicioii de.JS.'iy

Considej-able es; (il,, númerp. de mananilalps del,.-
calórico :,.,(jgí,la percú.sion, ço(up,el rozamipnUii.lo
mismo las coiid)ina(uynesquiqûcasquç(il cambio,de.,

'

estado de J,os cuerpos, .poiuolras lanías-causas que
le producen,,.y todas, estás contribuyen, en mas ó,
en menos, á la conservación de la temperatura or- ,

gáiiiíia. Si bien no puede, menos de, admilirse ,que,
todas ellas .apareceri obrandó, ,.no se, encontrará,
probableraenlo ninguna en eLacto de la nulriejou
de los seres, á no reducir á una^sola todas las, ínur;
cione.s individuales orgánicas, Ereo, y mi juicio,,
no valga, que ni hay comb¡nacion.e,s qaímicas, ni,
mucho menos soli(lificci,cion de, materia,, en el acto
que repone les pérdidas que á l,os,órgan(?s produce
su traba¡o funcional. Si Jqgro demostrar estas dos.
proposiciones, quedará des,lrui(ra la hipótesis que
resuelve, en prá de los feuóiuenos, uiilrilivos , el
origen del calórico aniœ,àl.

1." La nutriciQn m.da higar à coijihipacio-^
nes quhnicas. La,sangre ,es el intermiedio, entre los,
acto.s asimilativos y digestivos, A ,e!Ía,,van á parar,
por conductos (liferenie.s, l,o,s nial,eriales^ (¡no han
(le reponer mas tarde las pérdiday del organismo,.
Indispensahie, es, pues, que existáu en este líquido
todas las suslaimjas .q principios, necesarios á cada
órgano, va que, I.i éco.uomía carece.de la facultad,
de crearlos. Es,ta.s sustánclas, provionen 'de. los
alimentos.

Desde el instante niisino en que los cuerpos
que merecen aq(icl nombre, esperimentan la ac¬
ción primera del edensó. y complicado aparalo in-
te'sliiiíil. empiezan,á varjaréñ sus pualidade.s físico-
(¡uunicas hasta el punió de uo presoníar nada de
común con su anterior estado. Notable es sin duda
lá série de raodiilcaciíuie.'j queysufren, .cuyo objeto,
no es otro que colocarlos en la,ma,s favorable dU-
pósiciOn para que los .órganos, se apropien aquello^
que posean .cualidades, idénticas. Se .puede venir
en conocimiento de é.sto mismo, reneAion.mtdq so¬
bre, los (listintos.aspecto.s y composición de la ,ma-
t(?ria insa|iva(|a y dpííbjlida , .del quimó, .del qiii-
1(1 antes y dorruies d,e.al^ji'.é'sar los ganglios qui-
liferos, y por último, 'de lq, apenan baya
spfri(Í9„bi -acción del aíre'aimüsféricót ,

Sjgmlo cierto qiie en. ii.np alo .jo^ puntos de
, elaboración por que atrá^desa la .piateria amil.ácea,,
se la agregan nuevos principios, qué reaccionan,
.sobre ella , en estas r.qgioiiés, y ín.o''.,en, pyras'^

i eu.dpnde , se verifiquen, combinaçiíuics (ipunicas.:
Abcíinsid^rar solamejiteaobro la variedad,,de,i;eap,-,
tiyps que el análisis, demuestra en la saliva,y é"
los jugos gástrico, hepático y parcreático, se puéde
fácilmente deducir cuál,sea el objeto de estas reac-

i cioacs. Á-soD , por otra parle,, tan indisp.çQsables
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loilas ellas,;,que á la falla ó irregularidaii ;;0n ,una
s.çla, nacen irasloi'nps, eu el acto ásiiuila'lor,

llasta en el número tíe principios, químicos:
que qrdinariamenle conlieneu aquellos jugos,ipucí-.
den fundarse deducciones importâmes: claro çs;
que, según sea la composición de los maleriales,
alimenticios, asi serán necesarios diferentes reacii-'
vos para darles la forma y composición quç los-òr-,
ganos requieren en la sustancia alibile, .fín , íin,;
creo, y me parece que con fundamento,, que en
vez de apropiarse cada órgano, susiíancÍas p¿ircci-,,
das á las que contienen, para, hacerlas dçspues
iguales por la ley que algunos llaman ih annlogia'
<ie formación, las loman de . la sangre perrecia-
nicnte elaboradas.

Por último, aunque de exagerado y sobrada¬
mente material se lache mi pensainienjo , comparo,
a la organización, si se trata de las funciones indi¬
viduales orgánicas, á iina grau fábrica de fundi-,
ciou cuyos productos, perfectamente acabaílosfyf
de distinta.forma y.c.omposicion, v,an á parar ám'Pr
servalorios especiales qiie contengan precisatuenfe.
los de pro,piedadps idénticas. .

Ahora bien: si los órganos , por una léy ó mé-!
canismo cuya esplicacion es por lo menos liipolétic/!,/
no elaboran los principios que toman ó reciben'de
la.sangre, ¿existirán combinaciones quimícas po. of
acto de asimilación? .Ko, ni mucho menos despren¬
dimiento de calórico, si solamente se mira la ,cues-,
lion bajo este punto de vista. . ' . ,'j

Agregúese á un volúmen dé hidrógeno mas'
hidrógeno, á otro dé .luercurio mas mercurio, ó^
bien mas hierro ó cinc ,á otros de hierro Ó cinç;'y.,
en ninguno de estos casos , habrá, desprendimien'tQ''
de calor, porque estas- agregaciones', no dan íngar"
á combinaciones qajm.icas. Lo mismo que en ía„s,
adiciones á.un cuerpo 'simple do volúmenes igua¬
les, mayores ó nieiioi'é^^ del niismo cuérpo sinípie,^
no hay cambio apreciable; de, tempérafuifa s'i las
masas que unimos la tienen todas, igual, tampoco
se advierte pira cosa si éstosésperimenlos s'e'prac-'
tican con, los cuerpos compuestos, 1

Mas hemos dicho ya,,.y esta, esja çrcéii(,uâ:ge¬
neral,.que si bien qonlrihuian á la formación'del',
calórico de orgánico prigén, ,causas' ideuticás-á das
(jue .tfesenyuelven nna pequeña 'parlé deí /jue'se
eraile, por la ,'superfície del globo ; solo, las conibi-
iiaciones qnipiicas ilan higarj pqé lérniinò hieiilp, j
á inas.de las'Cii,airo quihlas parles de qúé' áqúer
consta fjor, lo inoijos. ¿Cuáles, son, púés, y'éú' (wn-s,
de sOiVoriOcan estas corabiriaciories?' Laá'qûejmaà"
calóricopródúcen, en el aparato cíi;cuiátorió;',ip's fé-^
nómçnos digestives contribuyen lánibien con úná,
peípieiia parte. " ' , ' :

Conformes esláUrlodos , los, quimicos ,,en que. Ja
. foi;mac¡on,: del agua y dcljácido carbónico, éiv los
aclQs respiratorios, sean los principales mananl-iqles;
del calórico innato. Los çsperimentos de Layóisier..
y Laplace, y los que mas tarde practicó .D.esprelz

. en un aparato de su propia intención que le,valie-
; ron el premio propuesto por la. Academi'a de cign-
! cias do Paris, ast parecen probarlo. Empero el cé¬
lebre Liebig, lo achaca á la formación, taiabien de
ios ó.xidos (je hierro en. el trayecto c¡rculalai:io.

Tanto tienen de satisfactorios y terminantes ios-
esperimetilos de Despretz, cotno lo son en mi con¬
cepto las observaciones de Liebig. Conviene el.pri-
mero en que «además del oxigeno necesario para
la, formación del ácido carbónico,,desaparece ían-
bieivfdel aire, atmosférico en la respiración) .pira
pprcion de este gas que, en algunas ocasiones .sqele
ser muy cotisidet:ablecon relación á la primera.»
Uíia purte de este oxigeno, será , ¡ndudableraente el

, que cihçtda en la sangite y el qtie se.combina, co¬
mo .prueba Liebig, con.elhierro que, se encuentra.,

^ formando parle de aquel líquido.'

, .Tales, son, según el diclámen de un número^;
considpraf le/de "áutorés eminentes , las principa-
le.s^.qorul)inacÍQnes en donde se ferina el calóripo
autmql, , ,

liemos visto hasta aquí que, si bieij no puede. ,

; tpenoi de coiiyenir^e.eoque , á los fenoraenus jqui-
micos S(5. debe.la. terap,éralnra -orgapica , no,fay-

; rn.ptiyo.sqiara; çyeer se.veriGq'iieíi aíiuellos, en el acte
. asiqiiládor dó, los, órganos. Tratat-emos de, probar
en adelante, ja p.róposicion,

2." Tampoco Ta nutrición es un fenómeno
de solidificaciou. El cambio de estado de los,cuer¬
pos, auiiiénla ó disminuye la temperatura de los
que se hallan inmediatos á los que sufren aquellas
variaciones. Todos.'coiitienen entre sus moléculas,
una .cantidad yarlable dp calórico, que récibe en
este .casp el adjeíivp /a/e/ifc, porqúq ,sé, hace inseti-'
sible á las obsery,acione8 lerijiQitiéïriças., Apenas

; podria concluirse, cpmp dice un au.tór, |a diferente
deit^i.dad dp., los cuerpos, ,si entre la fueiya de!
colvexjón que reside ,en ja materia, no exislies.e

' otra, contraria qué la ïïè'struye.se ó aminorase. ,E1,
cplóidcó-es el agenté de esta!segunda accipn.'

• Se sigue de aquí 'naturalmente que, ségtin sea
la prppoiulerancia (Je una fuerza s.Qbf.é. la pira,, asi
loscne^-pos.sq hálJaVán éiV Ips.esbjflps',solido, Jiqui-
dq" p,ga,Sposo. ^Suç,e,d,e lo. pritperof^ 'cuán'do prepon-'
(|pi;a la.Tuèrzà de çotiesíòn ; y as .major la repulsi¬
va, qi ien tras lo,s'' ,cúei;pos^pérmaneceti ¡en el estado
gaseoso; el eqúi,librip,,ó ígiialda(l éii aiubas fuerzas,
es' la (îircupsta'nçia pi-ecisá de (a, rnajeria liquida.

Se sabe, porque jas.'éspei-iinehlos'lo conipi-up-.
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ban, que es muy variable la canlîdad de calórico
qué los cuerpos iíle dislinla naturaleza necesitan,
para presentarse ya en uiio, yá en otro de los tres
estados. El agua se congela á la temperatura de 0°,
mientras que el alcohol no ha podido solidificarse
todavia, á pesar de haber tratado de conseguirlo
por medio del instrumento inventado por Edel-
crantz, en donde se lleva el enfriamiento casi hasta
el infinito. Berzelius es quien dice, aunque con
desconfianza y con relación á los csperimentos de
Hutton, que este químico llegará á conseguirlo al¬
guna vez.

Se viene en conocimiento, por los anteriores
datos, de que solo á la mayor ó menor cantidad
de calórico latente que los cuerpos contengan, de¬
berán, físicamente hablando, el hallarse en uno de
los tres estados. También podrá deducirse fácil¬
mente que el cambio de estado produce pérdidas á
los cuerpos de aquel fluido, si estos mismos pasan
de la forma gaseosa á la líquida, ó bien de ésta al
estado sólido; y ganancias, si los cambios se veri¬
fican inversamente; Los cuerpos que con relación
á los demás, mucho calor reciben ó se apropian,
al variar de la forma sólida á la líquida, y de esta
á la gaseosa, tienen que perder también mas que
los otros, cuando un nuevo cambio les coloca en el
caso de emitirlo.

Sentados estos precedentes, paso á probar que
la nutrición no es una solidificación de materia.
Mas, para esto, necesito negar que en la sangre se
hallen en estado de fluidez los principios que á
cada órgano ó á cada fibra corresponden, y lo nie¬
go redondamente.

, En los alimentos, hemos dicho ya, existen to¬
dos los principios capaces de reponer las pérdidas
que produce el trabajo orgánico. La série de reac¬
ciones que sobre ellos so verifican, aSi en el tubo
intestinal como en el aparato circulatorio, los colo¬
ca en disposición de ser asimilados por los órganos,
sin que tengan que sufrir en estos combinación
nueva alguna. Partiendo de este principio, que
todo induce á creerlo exacto, la fibra muscular que
es,sólida por ejemplo, tomará dé la sangre náolé-
culas de propiedades fisico-quíraicas idénticas: lo
mismo sucederá en los huesos, en los cartílagos y
tendones, etc., etc.

Pero la sanaré,, sé dirá, tiene todos los carac¬
tères de un liquidtí'í se encuentran en ella equili¬
bradas las dos fuerzas de que atrás os ocupásteis,
y colocada en el interior de los vasos arteriales y
venosos, no tiene forma propia, puesto que se aco¬
moda á la que poseen los recipientes. Aunque esto
no deja de ser una verdad, no por eso se destruye
la proposición que mas arriba senté.

Digimos antes, y vuelvo á repetir ahora, quesolo á la mayor ó menor cantidad de calórico que
los cuerpos contengan entre sus moléculas, deben
el hallarse en uno de los tres estados. Sabemos
también , que estos cambios físicos producen pér¬
didas de aquel fluido si los cuerpos pasan de la
forma gaseosa ála liquida, ó bien de esta al estado
sólido; y ganancias, si los cambios se verifican
inversamente.

Ahora bien: siendo generalmente sólidos los
alimentos que mas principios asimilables contienen,
tendrian que observer para reducirse á la forma
liquida sin la concurrencia de un fenómeno quí¬
mico, cantidades variables de calor, produciendo
por tanto una sensación de frió en las partes inme¬
diatas , cosa que está muy lejos de suceder. Las
reacciones que esperimentan asi en el trayecto in¬
testinal como en el délos vaos quiliferos, ó bien
en el aparato circulatorio, dan lugar efectivamente
á la formación de ciertos ácidos y principios lí¬
quidos que el análisis demuestra en la sangre;
pero no cabe duda de que estos mismos principios,
antes que á la nutrición de los órganos, van á for¬
mar parle de los diferentes líquidos que segregan
varios aparatos conocidos.

La materia asimilable se encuentra , pues, di¬
suelta ó on suspension , como lo comprueba la pre¬
sencia de los glóbulos sanguíneos que constituyen
el principal agente de la recomposición orgánica.
Yo creo que, en la mezcla de un sólido con un li¬
quido, cuando no reaccionan entre si, no sucede
otra cosa que una licuefacción aparente del prime¬
ro, y una solidificación también aparente de! se¬
gundo, En la disolución de dos cuerpos que tengan
esta propiedad , se verifica simplemente un equili¬
brio de densidades. Muchos ejemplos pudiéramos
aducir en corroboración de este aserto : no lo ha-
cémos, porque se encuentran al alcance de todos.

Si, pues, los principios nutritivos de los ór¬
ganos, se encuentran ya formados y elaborados en
la sangre, que atraviesa las redes capilares, no ha¬
brá , no puede haber cambio de estado en el acto
asimilalriz. Luego tampoco la nutrición bajo este
otro punto de vista considerada, es el principal
manantial de la temperatura orgánica.

Pero concedamos, lo que no es cierto, que la
recomposición continua de los animales sea pura¬
mente un fenómeno de solidificación : que las partí¬
culas nutritivas se hallen en la sangre en estado de
fluidez. ¿Serán estas suficientes razones para creer
que la cantidad de calórico producida por el acto
de composición de los individuos, sea infinitamen¬
te mayor que la que se produce en la respiración
por medio del oxigeno, y de ésto en las redes ca-
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pilares generales? No, que leyes fisiológicas y fi-
sicas son , que al propio tiempo que los aparatos
se reponen, esperimentan ordinariamente pérdidas
equivalentes ; y que, si los líquidos al pasar al es-
lado sólido, emiten ó radian una gran parte de su
calórico latente, le absorven de los puntos inme¬
diatos cuando sufren contrarias modificaciones.

Si se admite que en la nutrición se solidifica la
sustancia liquida, necesario será convenir en que,
en la desnutrición , se verifica la licuefacción délos
sólidos animales. Si una libra de agua á 0" pier¬
de al cristalizar la cantidad de calórico suficiente
para elevar á 79® otra libra de igual temperatura,
también es cierto que otra libra de liíelo á O® ne¬
cesita, para convertirse en liquido, absorver la
misma cantidad que perdiera al cristalizarse.

Vemos, por consiguiente, que aun partiendo
de un principio falso, no puede considerarse for¬
malmente á la nutrición como principal manantial
del calórico innato. Seria necesario admitir que,la recomposición de los órganos, es muy superior
á sus pérdidas; y aun asimismo tendria lugar á
objeciones importantes, fundadas en la observa¬
ción de las diferentes edades.

Se sabe que en las épocas eslremas de la vida
es mas baja la temperatura animal, que lo es en la
edad adulta. Nadie duda sin embargo, que el mo¬
vimiento asimilatriz prepondera en la edad de in¬
cremento, al paso que disminuye en la de decrc¬
mento ó vejez. ¿Podrán esplicarse estas variacio¬
nes con la intervención del fenómeno nutritivo? No
en mi concepto, y mucho menos si se considera
como un acto de solidificación puramente.

En fin, las observaciones de Legallois prue¬ban , como dice Desprelz, que los animales se en¬
frian cuando respiran un aire muy dilatado, ó citan¬
do por otro medio cualquiera se hace penosa y di-ficil la respiración. lié aquí en pocas palabras la
prueba mas terminante, de que el calor animal tie¬
ne su principal origen , en las combinaciones queel oxigeno del aire atmosférico produce con algu¬
nos de los componentes de la sangre.

S. L. Alvakez.

VAHIKDADES.

sociedad veterinaria de socorros mctuos.

Memoria correspondiente al primer semestre del año de
1857, presentada por la comisión central y leida en
la junta general celebrada el dia 30 de diciembre de
dicho año...

Señores : La comisión, que tiene hoy.ct lionorde diri¬
girla voz á todos sus consocios, cunipliende lo prevenido

por reglamento, presenta la cuenta general del ¡irimer se¬
mestre del año de 1837. En la memoria anterior, al de¬
mostrar el estado de la sociedad, se estimó conveniente re¬

comendar con todo interés su conservación en alivio de las
familias pensionadas. La permanencia constante de los
comprofesores asociados, cuyos sentimientos por la corpo¬
ración los hace dignos de lâ mayor gratitud, es la base en

que funda sus esperanzas la junta directiva, complacién¬
dose en manifestarlo así; porque recordando el espíritu de
asociación que guiaba à todos, cuando aceptada la idea de
una sociedad de socorros mutuos, se apresuraron á realizar
tan laudable empresa en bien de sus familias, es de esjie-
rarse siempre el remedio de la actual situación, convenci¬
dos los profesores de lo que la sociedad ha sido y aun pue¬
de ser. La comisión no cesará de recomendar tan señalado
servicio, contando con la bondad é interés de sus consocios,
á fin de dar todo el impulso posible à una institución digna
del objeto á que se destina.

En el semestre que nos, Qcupa han ingresado dos pro¬
fesores y otro por rehabilitación: se haeoncedido la pension
de seis reales diarios al socio patente número 43: y la (le,
ocho reales à los dé las patentes números 39 y 27(): se ha
declarado el pase á la'pension de séis reales á tres socios, y
á la de ocho reales á seis; pagándose por las cajas de la so¬
ciedad hasta fin de junio sesenta y nueve pensiones ; cons¬
tando la corporación en ftii del éitado mes de trescientós
veintiún socios.

Para conocimiento de los interesados se demuestra á
continuación el resultado de la cuenta general del citado
primer semestre.

cargo.
R.<. vn. Mrs.

Por la existencia que resultó en fin de di¬
ciembre . . . .

Por el dividendo de 330 sócios al 1 li2
por loo del capital de 1.496,000 reales
que figuran, producen

Son mas cargo por cuota de entrada. . .

Son idem por dividendos, según liquida¬
ciones

3,432 26

22,440
160

300

Total cargo.. . . . 26,332 26
data.

Satisfiicho á jos pensionistas en el preci¬
tado semestre . 18,342 ,

Idem á los empleados déla secretaria ge¬
neral y á la prijvíncial de Zaragoza. . 3,700

Idem por gastos de oficinas. . . . . 832 ' 22
Idem por el correó y giro délos comi¬
sionados, recaudadores y letras de esta
central á las provinciales.. .... 110 30

Idem por el correo y giro de los comi¬
sionados, recaudadores de Guadalajara
y Leon en la cuenta anterior. ... 1019

Idem por liquidaciones de entrada y di¬
videndos no satisfechos 430

Idem por valor de veintinueve recibos
del dividendo no satisfechos 2,023

Total data. 23,471 3



LAi VWrBRIX^WA KSPANOLA.

diímostuácioíi.

Importa el cargo. .... .. ..... 26^332 26
Ídem la dala. . . . . . -. . . . 23,471 3

Existencia en fin de jupio. , . ,801 23
Demostrado lo relativo ■ á intereses, según reglamento,

lajunta espera del celo de Jos socios., re,sulliulos favorables
que justifiquen lo que se lia hecho para el fomento de ja
corporación, yque, los pensionistas cuenten siempre con
algunos auxilios según lo permitan los fondo s sociales. Ma_
drid 20 de octubre de. 1837.—Ramon Llorente de Lázaro
—Julian Gati.—Antonio Montenegro.—Bartolomé;,Muñcz"
—Simon Viscella,—Vicente. Sanz Gonzalez, secretario.ge¬
neral.

í,eeiuos cu e\. Boletiii de .Veterinaria:
«Recompensa merecidas En sesión q^iie cele^

liro el Jurado de la esposidoti dé agrieullufá la
noche del Sl úllimó, propòoi'a' la còmision una
'médalla:.. de bronce para .el señoi; Dardér, lie Bar¬
celona, "por su modeló para baño de cubalíps- nías
habiendo inanjfesiadp uii vocal las gran(ios..v.enlíi-
jas del mòdelo. y hasta el javenlo, quedó tan con¬
vencida la comisión.y el Jurado, qtie se. acordó
por unanimidad proponerle al gobierno paca una
medalla de plata. Si 'Cüalquiér esposilor la hubiese
merecido de oro, lo mismo hubiera sido para el
señor Darder.—N. Casas.»

Nosotros opinamos" fjúé'no han sido considera¬
dos en loda su estension y trascendencia los resul¬
tados ventajosos del baño presentado por el señor
Darder, pues que, á juzgarlos solamente bajo el
punto de vista de' Su aplicación a la terapéutica
veterinaria .(y prescindiiiios aquí de los estraoi\li-
narios conociraienlos, én .mecánica que el iiivento
obliga á suponer én.el autor), los señores del Jura¬
do habrían comprendido la gran utilidad de ese
nuevo recurso depositado en aras de la ciencia por
el profesor catalán. No nos admira que el baño en
cuestión quedase en Francia sin la merecida , re¬
compensa: airrno fué bien conocidó ní en sus dé-
talles ni éh su luecanismo, porque tampoco hubo
posibilidad de salisraqer tajes iiecesídad.es; mas
(MI Madrid ya es otra cosa, h.áJtiéndoáé.dado las.ea-
plicaciones suücieates.; De lodos modos, agradece¬
mos á los señores, del Jurado, y en particular al
vocal, que se diguó .ilustrarlos acerca de este pun¬
to, la propuesta hecha al gobierno de S. M. en fa¬
vor del laborioso é inteligente velerinái'io tlé Bar¬
celona.

L, F. Gallego., ;

■ ■■

ArN"ü-iXXiO.

COMPENDIO DE FARMALOLOGiA, O MATERIA
médica veterinaria , por don Ramon Lloreule Láza-
fo,.catedrático en la escuela veterinaria de Ma¬
drid (I).

'Tomamos hoy la pluma, agradablemente im¬
presionados,por la lectura del libro que anuncia¬
mos, parafecomendar encarecidamente su adqui¬
sición á nuestros comprofesores y á los alumnos
estudiosos.

Discípulos nosotros del señor Llorente, y lia-
liiehdo tenido Ocasión de apreciar trinchas vpces su
instrucción sólida, sus grandes y bien fundamenla,-
dos cono,çiniient6s cienllíicos; siempre aguardába¬
mos impacientes, pero coiiQados, las mauifestacio-
nés públicas de su saber modesto. .

Desgraciadamente para la profesión veterina¬
ria esppola, las obras publicadas basta, aqui por
.éste catedrálicq, aun cuando revejan con ba^.taiUe
claridad tódá la pirstracion (|ue le distingue, mer¬
ced á su estension pequeñísima y tal vez al, en
nuestro concepto, equivocado rumbo seguido en la
esplanacioq.de alguua de ellas {de la Patologia
5'e/icrál), no íian llenado, sin,embargo, el gran
vacio que se upiaba en la ciencia.

Continúa támbien el autor en \a Materia mé¬
dica-su fávorilo sistema i. que quisiéramos dester-
fase,.de escribir compendiado. Mas, con respecto
á esta obra, bien , puede decirse qué la calidad su¬
ple á la cantidad. Y efectivamente, el Compendiç
(¡ue anunciámos,.calcado sobre los preciosos co¬
nocimientos químicos que adornan al señor Llo-
feute, ya por la novedad del método en él segui¬
do, ya por la firmeza del terreno sobre que su au¬
tor edifica, ya, en fin, por la disposición y combi¬
nación de los diferentes cuadros sinópticos qui
contiene, aventaja niucho á todas las obras que di.í
esta clase poseíamos.

Acaso hallainos al señor IdoreiitCi en, la aprcr
ciacion que hace de varios medicamentos, dema¬
siado afecto 'á las conclusiones de la química: em¬
pero á la espériéncia loca sefialar las leves motli-
ücaciones que pudieran corresponder á estas doc¬
trinas.

Leoncio F. Gallego.
■

■! r-r-rr-» —^—-—-j— '--í-í—rr'"^

(1) Un tomito en 8.°; se vende à lí reales en Madrid,
librería de don Angel Caiieja.

Editor responsable, José Quiroga.

MADRID, 1858.—Imprenta de Beltran y Vínaa.
OalleOe U Estrella, nñm. Í7.


